
  

LA PROFESION EN MARCHA 

Si realizamos una mirada retrospectiva y 
recordamos lo que era nuestra profesión des- 
de el punto de vista gremial hace 15 o 20 

años, nos encontramos con que los veterina- 

rios eran muy pocos y sus necesidades no 
eran indudablemente las mismas de estos 
tiempos. 

Pero hubo quienes tuvieron visión y se 
adelantaron a lo actual y comenzaron a tra- 
bajar en procura de una profesión unida, con 

conciencia de tal, con inquietudes y necesi- 
dades comunes. Y esos hombres, colegas, di- 

rigentes de aquellos tiempos de nuestra So- 

ciedad, concibieron la idea de que los veteri- 
narios se agruparan, se congregaran en torno 
a motivos naturalmente comunes que podían 
ser de carácter técnico, en asociaciones de 
veterinarios dedicados a diferentes especiali- 

dades y vinculados por razones geográficas, 
de residencia o de zona común de trabajo. 

Así comenzaron a crearse los Centros 
Departamentales y las Sociedades de Espe- 
cialistas en distintas ramas. 

En aquellos momentos también hubo co- 
legas, en todo el país, que comprendiendo la 
idea y el espíritu de los dirigentes, se entre- 

garon a la tarea de organizar núcleos que 

aglutinaran veterinarios. 
Así fueron surgiendo los Centros Depar- 

tamentales y las Sociedades de Especialistas 

y comenzó el largo y arduo camino del ini- 

cio, de pulir, de allanar diferencias, de dejar 

de lado egoísmos para que primara el interés 

común de la profesión. 
Se fundaron 18 Centros Departamentales 

y Sociedades de Higienistas, Buiatras y otros. 
Con entusiasmo, con altibajos, con ca- 

rencias, con fracasos y con éxitos, pero siem- 

pre con el sacrificio abnegado de los colegas, 

se caminó hasta llegar a nuestros días, donde 

creemos debemos concretar lo hecho y co- 

menzar una nueva etapa. 

  
Pero este hecho lo debemos entender to- 

dos, no escatimando esfuerzos para concre- 
tar lo logrado y seguir avanzando. 

Debemos hacer efectivo el funcionamien- 
to de los Centros Departamentales y desde 
esta sólida base de sustentación proyectarnos 
y lanzarnos hacia adelante. Consolidar nues- 
tra base, los Centros, proyectarnos en la Co- 
misión Coordinadora, asesora de la Comisión 
Directiva, dándole sentido y solidez a su ee 
accionar. z 

Debemos revitalizar y trabajar en profun- 
didad en las Sociedades y Comisiones de Es- 
pecialistas. y 

Ya contamos con la Sociedad de BEA + 
las Comisiones de Especialistas en Reproduc- 30) 

ción e Inseminación Artificial; Veterinarios 
Higienistas: de Tecnología de los Productos 4 
de la pesca, orientados en producción; en 

equinos. Contamos principalmente, además, e 
con un género de publicaciones, “La Revista * 
Veterinaria”, la voz oficial de la Sociedad de 

Medicina Veterinaria, de altísimo valor técni- 

co y de comunicación para nuestra profesión. 
Tenemos que estar todos unidos en for- 

ma monolítica para poder proyectarnos y te- E 
ner influencia fuera de la familia veterinaria. - 

En 1982 nuestra Sociedad cumple 75 
años de su fundación, sus bodas de diamante, 
y vamos a conmemorarlas con el 111 Congre- 

so Nacional de Veterinaria, que será tarea de 
todos y el éxito de la profesión. Será la opor- 
tunidad, para debatir temas técnicos, para k 

      

    

      

    

   


